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FONDO EMETERiO 
V A L V E R D E Y TELLEZ 

M E VE discurso, con que el l imo. Sr. Arzobispo de Mé-
xico, Dr. D. Pelagio Antonio de Labastida j Dávalos, 
terminó la distribución de premios del Colegio Clerical 
Josefino el dia 19 de Julio de 1885. 

Cuantos me escuchan saben muy bien que antes de volver 
Nuestro Señor Jesucristo al seno de su Padre prometió á sus 
apóstoles y discípulos estar con ellos hasta la consumación de 
los siglos. Mas en esa promesa ¡oh jóvenes! están invivitas do3 
perpetuidades, la de la Iglesia y la del clero. Así se cumple 
por una parte el vaticinio de Isaías, de que jamas seria destrui-
do el reino, no temporal, sino espiritual de David, continuado 
por el Mesías, su verdadero descendiente y gran sacerdote, se-
gún el órden de Melquisedech; y por otra la predicción de Je-
remías que vió siempre delante del Señor sacerdotes y levitas 
-que le presentaban de continuo holocaustos de propiciación. 
."¡Doble y maravilloso cumplimiento! Aaron y Leví eran la figu-
r a de la Iglesia Cristiana; y esta, fundada por el Hijo de Dios, 
-es la realidad que ha existido y existe despues de diez y nueve 
«iglos y existirá hasta el fin del mundo. Mas con ella ha exis-
tido también y existe y existirá, hasta el último dia do los tiem-
pos, el cuerpo de sacerdotes y levitas, mas numeroso que las 
estrellas del cielo y que las arenas de la mar, destinados á ofre-
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cer al Sér Supremo, no ya animales, toros, ni cabritos, sino la 
Hostia pura, ia Hostia santa, la Hostia inmaculada, víctima de 
propiciación, y la única agradable á los divinos ojos y capaz de 
aplacar la cólera del Padre. 

Pero, en medio de una instrucción tan saludable y consola-
dora, se presenta á mi espíritu otra profundamente triste y ter-
riblemente desgarradora. La conservación de la Iglesia basta 
el fin del mundo es de fe, y consiguientemente lo es también 
la del clero; no así la conservación de aquella y de este en cada 
país, como nos lo enseña la historia y la experiencia. Basta di-
rigir una mirada á las naciones del Oriente, cuyas iglesias flo-
recieron de un modo prodigioso en los primeros siglos del cris-
tianismo, y cuyo estado actual nos confunde y espanta por la 
degradación, la ignorancia, la estupidez y la barbàrie en que 
están envueltas, ó como sumergidas. En vano ' buscamos allí 
aquellas lumbreras, aquellos oráculos de la Religión; tantos Pa-
dres de la Iglesia; tantos doctores, verdaderos portentos de sa-
biduría; tantos Obispos, Pastores celosísimos de las almas; tan-
tos Ministros, activísimos promovedores del culto divino; tantos 
cenobitas y anacoretas, que solo vivían para adorar y glorificar 
á Dios en los claustros y en los desiertos. 

Si de allá convertimos nuestros ojos á lo que ha pasado y 
pasa entre nosotros, oprímese el corazon con el espectáculo que 
presenta nuestra pobre Iglesia. ¿Dónde están aquellas comuni-
dades religiosas de uno y otro sexo,—fundadas desde el pri-
mer siglo despues de la conquista,—que llegaron á tener un 
número casi incontable de varones ilustres por su ciencia y ve-
nerables por su santidad? ¿Dónde está aquella milicia de sa-
cerdotes y levitas, en que se alistaban todos los dias, los miem-
bros de las familias mas distinguidas por sus antecedentes, su 
fortuna é infiuencia'social? ¿Dónde aquellos lugares de refugio, 
en que la caridad y el buen ejemplo perfeccionaban la conver-

sion de los extraviados, comenzada á impulsos de los remordi-
mientos y de los desengaños? ¿Dónde aquellas asociaciones de 
misioneros que con la trompeta de Ezequiel, ó la potente voz 
del Apóstol, hacian temblar á los humildes moradores de los 
campos y de las aldeas, no menos que á los soberbios habitan-
tes de las ciudades populosas? ¿Dónde aquellas congregaciones 
de las Hijas de la Caridad que iban por todas partes á buscar 
y aliviar á los enfermos en sus dolencias? ¿Dónde aquellos cen-
tros de civilización, aquellos seminarios, aquellas universidades, 
aquellos colegios, aquellas escuelas, donde á la esmerada educa-
ción científica y civil se unia la formación del corazon de la ni-
ñez y de la juventud, con la práctica frecuente de una piedad 
mas ó menos ilustrada, y el ejercicio asiduo de todas las vir-
tudes? 

En vez de tantos elementos para el bien, solo hallamos en 
todas partes la irreligión, la impiedad, el ateísmo, el indiferen-
tismo por un lado; la depravación de las costumbres, la diatri-
ba, la maledicencia y la infame calumnia por otro; llegando á 
tal punto, el descaro que se está cumpliendo, en nuestra infeliz 
época al pié do la letra, el dicho de San Agustín: "Es tan grau-
de la multitud de los que pecan, que casi se ha quitado ya la 
vergüenza de pecar, n 

¿Qué hacer en estas circunstancias? ¿Cuál es nuestra misión? 
¿Cuál es la vuestra, jóvenes que me escucháis? ¿Cuáles son vues-
tros deberes y cuáles los recursos con que contais para atajar 
los grandes males de la Iglesia y llenar así plenamente vuestra 
vocacion? 

No en vano se os dice á cada paso que perteneceis á la mili-
cia eclesiástica. Mas si la vida del hombre en general, es una 
guerra continua; porque tiene que combatir con los enemigos 
interiores, esto es, con sus propias pasiones, con la rebeldía de 
la carne, con los deseos de la ambición y de la avaricia, con los 
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impulsos de la soberbia, etc., etc.; si tiene que resistir á los ene-
migos exteriores, es decir, al ángel de las tinieblas, al mundo 
corruptor y corrompido, á ta adversa fortuna, á las malas artes 
de los envidiosos y aun al furor de los elementos, conjurados 
contra él, ¿qué diremos del eclesiástico, del ministro de la Reli-
gión á quien desde los primeros pasos se abre delante de sus 
ojos un campo vastísimo, en que la lucha se compromete á ca-
da instante, en que se necesita de suma vigilancia y de esfuer-
zos supremos á fin de alcanzar para sí y para sus prójimos el 
cielo, que solo se obtiene á t í tulo de conquista? La úl t ima de 
las desgracias seria la de desesperarse, por considerar imposible 
la victoria, y reducirse á gemir sobre las ruinas de la ingrata 
Jerusalen, dejándose abatir por el peso de la empresa, desar-
mar por una falsa política, ó int imidar por una prudencia pare-
cida al miedo. 

Una feliz experiencia, tened fe en mis palabras, ¡oh jóvense 
que me escucháis! una feliz experiencia, repito, me persuade 
que mientras existan algunas regiones, á donde no ha penetra-
do la luz del Evangelio, y cuyos habitantes están sentados to-
davía en las tinieblas y sombras de la muerte: que mientras no 
se dé la gloria á Dios en toda la redondez de la tierra, desde 
el Oriente hasta el Occidente en la expresión del Salmista: que 
mientras haya almas que salvar, el misionero josefino, el sacer-
dote, el soldado de la Religión deberá estar siempre con las 
armas en la mano para defender y salvar los intereses, los te-
soros que se le han confiado, adquiridos no con dinero, sino con 
el infinito precio de la sangre de nuestro Señor Jesucristo. 

Y ¿cuáles son esas armas? Las mismas.de que se valieron 
los apóstoles para extender el nombre del Crucificado has-
ta las extremidades de la tierra, y convertir en católico un 
mundo pagano. ¿Cuáles son esas armas, vuelvo á preguntar? 
Tres en mi humilde juicio, Scutum fidei,.clipeum charitatis et 
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gladium verbi. El escudo de la fe, el de la caridad y la espa-
da de la divina palabra. La fe es un escudo impenetrable á los 
tiros del enemigo; es la verdad siempre antigua y siempre nue-
va; constantemente la misma qtie nada puede alterarla; el cielo 
y la tierra pasarán antes que ver destruido el nienor de sus 
artículos; fácil de cultivarse y de enraizar en el espíritu del 
hombre, es sin embargo semejante á un licor precioso, encerra-
do en un vaso frágil, que se evapora por la mas pequeña aber-
tura, se escapa y se pierde, sin que sea fácil recobrarla: no ad-
mite, ni la mas ligera variación, ni tolera la menor duda; cual-
quiera vacilación sobre sus artículos fundamentales hiere mor-
talmente esa virtud, que resiste toda división. Algunos puntos 
de poca ó ninguna importancia al parecer, indiferentes á pri-
mera vista, y sin notables ó perceptibles consecuencias, han 
dado principio á todas las heregías. Lutero inicia el protestan-
tismo, atacando el abuso de las Indulgencias: el Arrianismo 
y el Nestorianismo rolan sobre una-palabra: la distinción del 
hecho y del derecho dá forma a? Jansenismo; la misma distin-
ción origina á otros mil errores sobre la Eucaristía, sobre la 
presencia real de Jesucristo Sacramentado. En materia de fe, 
mas que en otras materias, las cosas pequeñas producen los' 
resultados mas grandes y los errores mas crasos. Todas las 
verdades de la Religión están ligadas entre sí con vínculos 
indisolubles, y se sostienen fuertemente las unas por las otras. 
Negar una verdad ó rehusarla es arrancar una piedra de este 
edificio compacto y armonioso, equivale á echarlo por tierra, 
sobre todo si se sacude el yugo de la autoridad, que es la clave 
y el fundamento sobre el cual Dios ha construido la grande 
obra de su Iglesia. Todos los fieles sin excepción, deben estar 
sometidos á ella; conservar la mas perfecta unión con sus Pas-
tores, y éstos y aquellos con el centro de la Unidad, con el Je-
fe Supremo, con la cabeza visible. Sí, unánimes en sentimien-
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tos, uniformes en el culto y en las preces, conformes en la dis-
ciplina y sumisos bajo su gobierno paternal, debemos tener, 
como dice San Pablo á los Romanos, un solo corazon, una sola 
alma, un solo cuerpo y una misma boca. 

Si así lo hacemos, la Jerarquía eclesiástica, el Olero, la Con-
gregación de los fieles, unidos en Cristo y al Papa su Vicario, 
será semejante á un ejército ordenado en batalla, cuyas legio-
nes, obrando de concierto en sus evoluciones y movimientos co-
munes, se defenderán recíprocamente y alcanzarán al fin la mas 
espléndida victoria sobre todos sus adversarios. Pero, si entre 
sus miembros reina la división, la derrota será inevitable; por-
que toda división franquea natural é indefectiblemente una 
brecha al enemigo, por la cual penetrará hasta el centro. La 
verdad infalible,—Jesucristo,— nos lo ha dicho, "todo reino di-
vidido será desolado. líegnum divisum clesolabitur. Siempre 
unidos, no os dejeis intimidar, ¡oh jóvenes! por las dificultades 
de la época. Lejos, muy lejos de vosotros el seguir la couducta 
de Jonás; al contrario, entrad con ardor, como el Profeta Jere-
mías en el campo que os está abierto. Destinados á arrancar y 
plantar, á destruir y edificar, no os aterrorice, ni la conmocion de 
las montañas, ni el estremecimiento de los valles; pensad con 
calma, refleccionad con serenidad, marchad con paso firme y 
estad seguros; porque el tabernáculo del Señor es inquebranta-
ble, el edificio de su Iglesia jamas será destruido: no prevale-
cerán contra ella las puertas infernales. Los vínculos que la 
unen jamas se romperán. ¿Cuáles son? Los de la caridad, en 
cuya virtud como lo profetizó Isaías, el lobo habitará con el 
cordero; el tigre con el cabrito; el leon^con el becerro. Tal es la 
segunda arma de que debemos valemos en las batallas del Se-
ñor, la caridad, la sublime caridad. 

Ya otra vez os lo he dicho. El divino Maestro dejó en su 
Iglesia dos tesoros, el de la fe y el de la caridad. Aquella, lo 

mismo que su Fundador, debe ser intransigente; cuando se tra-
ta de la fe, es y debe ser intolerante en la defensa de la ver-
dad y al atacar el error. No así con respecto á los sectarios de 
éste, que deben ser vistos con bondad, con caridad. Entended-
lo bien, mis caros hijos, debemos amar coa predilección á los 
que profesan la verdad y la siguen y la propagan; mas á los que 
se'apartan de ella, la desconocen y la persiguen debemos res-
petarlos, considerarlos, compadecerlos y procurar atraerlos al 
buen camino con nuestras palabras, nuestros hechos, nuestros 
beneficios y nuestras peticiones al Señor, que es el único que 
tiene en sus manos los corazones y puede cambiarlos. Será, 
pues, muy opuesto al espirita y aun á la letra del Evangelio el 
sarcasmo, los dicterios, las palabras picantes, en suma, un esti-
lo virulento que solo sirve, dígase lo que se quiera, para lasti-
mar la susceptibilidad de nuestros prójimos, herir su delicade-
za, irritar su cólera y excitar ó provocar á la venganza. Si se-
mejante conducta desdice en un católico, qué sucederá tratán-
dose de un clérigo, cuya dulzura y mansedumbre deben ser se-
mejantes á las de nuesto Señor Jesucristo, cuya caridad fué 
tanta, que perdonó á sus mas encarnizados enemigos, y pidió 
gracia y perdón á su JE temo Padre, por los mismos que le cru-
cificaron? * 

Hay mas todavía; si es reprensible esa conducta de un 
católico ó de un clérigo para con un particular, qué califica-
ción merecerán si la observan para con el superior, para con 
el gobernante, de cualquiera orden que sea? Bien puede calcu-
larse, teniendo presente la enseñanza de la Iglesia, que apoya-
da en la doctrina de San Pablo, sostiene que toda autoridad 
viene de Dios, y que los que la ejercen merecen todo respeto, 
aun cuando sean injustos, idólatras y herejes; porque no es su 
injusticia ó malignidad la que se respeta, como lo advierte el 
Padre Scio, uno de los mejores comentadores de la Biblia, sino 
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la autoridad que en ellos reside como ministros de Dios. Fal-
tará, pues, á su religión el súbdito que no respete á la autori-
dad eclesiástica, civil ó política. Si se exceden todas las legis-
laciones, han previsto el caso y prevenido el remedio. 

De intento he dejado para lo último la tercera arma de que 
debemos valemos para llenar la misión que el cielo nos ha da-
do. ¿Cuál es? La espada de la divina palabra. Bien se incul-
ca en las santas Escrituras que los lábios del sacerdote son los 
custodios de la ley, ó lo que es lo mismo, que deban guardar la 
ciencia. Mas antes de este precioso clon hay que poseer el ines-
timable de todas las virtudes. La fe presupone la humildad, la 
obediencia, la sumisión; así como la caridad e3 inseparable de 
todas esas virtudes y de otras mas, como la mansedumbre, 
la benevolencia, el celo, la conmiseración, y tantas otras que 
con la fe y sus correlativas, forman su augusto y magnífico 
pedestal. En suma, si el sacerdote es verdaderamente virtuoso 
hará prodigios de valor, de celo, de beneficencia, de generosi-
dad, de fortaleza, de justicia, y bajo su mano reverdecerá, flo-
recerá y fructificará el campo del Señor, que es su Iglesia. El 
culto divino, la magestad de la Religión, la pureza de la pie-
dad, sus prácticas edificantes resplandecerán, en todo su brillo, 
y las almas que se le confiaren, redimidas con la preciosísima 
sangre, serán salvas. 

Si al conjunto de esas virtudes se unen las ciencias, primero 
las necesarias; en segundo lugar las útiles; y en tercer lugar, 
las de puro adorno: ¡oh! entonces el sacerdote será uu atleta in-
vencible, que valdrá por un ejército ordenado en batalla; será 
semejante á un muro de bronce inexpugnable; ó á una torre, 
en que están pendientes mil escudos; en fin, á un oráculo que 
con su palabra todo lo ilustra, todo lo dirije, todo lo resuelve, 
á todo atiende; disipa, la ignorancia, contesta las dudas, pulve-
riza el error, confunde la impiedad, y dá vida al indiferentis-
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m®, que es la muerte del alma. Las potestades de la tierra, aun 
cuando estén coligadas con las infernales, lo verán con respeto, 
6 le sacarán el cuerpo, y cuando se le pongan frente á frente» 
quedarán vencidas. 

Sí, mis caros hijos, los enemigos caerán uno despues de otro 
á derecha y á izquierda. La Iglesia sobrevivirá á todos. Es la 
columna, el fundamento indestructible de la verdad. Ella exis-
te por la unidad de la fe, por los vínculos de la caridad, por la 
virtud de la palabra, que jamas será encadenada. Ella es santa; 
porque es la depositaría de las reglas de la ¿ana moral, de los 
medios de santificación y de las recompensas del mérito genui-
no, de la sólida virtud. Por esto solo Ella tiene el secreto de 
formar verdaderos santos, y santos sacerdotes. 

¡Qué gloria para Dios! ¡Qué gloria para su Iglesia! ¡Qué glo-
ria para vosotros! Si muchos de los jóvenes levitas, educados 
en este plantel, aparecerán en el dia del Señor, con sus palmas y 
sus coronas; entonando el cántico de la victoria, por no haber 
perdido la confianza en Aquel que aplaca las tempestades, que 
manda los vientos, apacigua las olas, salva los escollos y lleva 
á buen puerto la navecilla de Pedro. ¡Qué mérito tan grande 
el de todos aquellos que esperen con paciencia el auxilio del 
Señor, apesar del sueño en que reposa, del abandono en que 
parece nos ha dejado, de la indiferencia aparente con que oye 
nuestras súplicas, y de la tardanza, con que á nuestro juicio, las 
atiende! ¡Qué galardón tan grande el que Dios ha reservado á 
los que conservan intacto el depósito de la f c ; sin lesión el es-
cudo de la caridad y limpia y brillante la espada de la divina 
palabra! 

No lo dudéis ¡oh jóvenes! El Salvador os dice de continué, 
como á los apóstoles: "Hombres de poca fe, no temáis; Yo es-
toy siempre con vosotros. Mi luz disipa las tinieblas de la ig-
norancia; mi poder encadena los vientos del cisma y de la he-
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regía; mi bondad os colma de gracias, hace reinar la tranquili-
dad, y no muy tarde, os hará gustar de las dulzuras de la paz. 

,Hi sabiduría ilustra, dirige y santifica; y mi palabra todo lo 
cria, lo conserva y lo perfecciona.i. Guiados así ¡oh jóvenes! 
protegidos y santificados por Dios, recibiréis despues de los t ra-
bajos, de los combates y de las vigilias, el premio que su Divi-
na Majestad tiene preparado á todos sus escogidos desde antes 
de la constitución del mundo. ¡Que el cielo, hijos mios, oiga be-
nigno los votos de vuestro atribulado Pastor! 
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